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La civilización ha sublimado extraoFdinariamente �a vida del

/ iho�bte,.;per�' es tálgo tiur delicado .al pa:T que potente' que, arma

_de dd's nlos; l-Q mismo reporta-beneficios m_mensos que�calamida-
-des terribles.. >l".

J '

.. lo< .� . •

, �La _ civiliz�cióIr' pone al alcance de}:" hombre inconta�les re-

-eursos y_posibilidades. La, pot�ci'!l1i_dàd, de Este, en la actualidad,
comp_artda eon la -de un homqre""'de hace veinte siglos, cuando

:.JRoma cúlmLnaba .en" una civilizació� fefináda, es sencillanrente,
¡arodim-osa. El,:,,'hoIhbJ,:.e del siglc:{_XX e': JUllS que. un dios Qompa­
'rado con uN,:eÍnJ1er,�dor romano, 'dado, eJ:iconcepto, amplísimo què
tenían aqu_�lJos paganos "de la potencia èlivirl'a. .

,

"

" Si uno de los huéspedes del OJjrnpo:exp-erimentaba dolores"
'lenla que .envi¡lr a Mercurio, el mensajerb de Ios dioses, en busca.

de la' diosa JI1êia
-

eQcârgada de mitigar los sufrimientos que has-

'ta a. los .mlsmos dioses ,alcanzaban. :- _.

Hoy, él hombre moderno;,,- no, nect:sita' enviar un mensajero,
puesto que disRone: del telégrafo, '> Cler teléfono y de las ondas.

;:.-hertziimlis;â no necesita la ayuda _Qe' mía diosa, bastândole con
I

, uña jeringÚillarr y unos cèntímetros de eS�Jllarav'¡-1l9sa droga, IIi-
-

roia,.IÍlódernâ', que se llamasmojfina. '-....
'

Potencialidad
-

inmensa que hace dél hombre moderno más

,que un dios �jtòlógiéo,'p_ero que es tan eficaz pa:r:a el bien como

para el inàl�- •
�

ASÍ, todos los maravillosos �adelantos de la técnica, permití-
'

�¥. l' � ��
...

" >
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dores de "Verdaderos milagros, tanto pueden ser' utilizados para
la vida como para la muerte. Para la curación, corno para el

_

envenenamiento. Para la paz corno para la guerra.

Los �icios, consecuencia de la intemperància .humana y de Ia �

sed loca de placeres, han encontrado, en la técnica moderna un

auxiliar 'Prodigioso. Los romanos, aparte de los vieres propios
de la sexualidad y de la- gula, solamente conocían la embriaguez
del vil10 y aun tenían la costumbre de beberlo aguadó.

Hoy, los vicios, además de' las, incontables bebidas diabóli-_
cas, ,que han culminado con las mezclas maravillosas preparadas
en las coteleras cop insospechados refinamientos, además del ta-,

baco, además del café, además de otros numerosos excitantes, han

encontrado en las llamadas drogas heroicas nuevos orígenes de

placet vinéulados en nuevos vicios que _brillan esplendorosamente
con las mil facetas de las posibilidades de la civilización, siendo'

tan fatales para el organismo cuanto engafiadores con sus can-'

tos de sirena.
-

-
'

El romano imperia_} únicamente podía emborracharse estúpi­
damente de vinazo o de sargre, en las tabernas del Transtiber o

en el
_
Circo. Hoy son eenocidos ya los. maravillosos paralSOS ar­

tificiales que proporcionan placeres sublimes que solamente pue-­
den ser alcanzados a costa de la salud y de la vida.

La fuerza 'dominadora de'los estupefacientes es tan poderosaî
como la de ,la__, civilización que los' ha inventado. La medicina=des­

cubrió el- mágico poder de los- derivados del opio vencedores del
dolor. Corr' ello triunfó la civilización. Pero las apetencias- des-­
ordenadasé'de las hombres nacidas del' fondo de salvajismo qu�',
la clvilizaeióí;t no ha logrado extirpar, encontró en tales anesté§!-­
co� ongenes insospechados de placer, No bastaba ya con suprí-:
mir el dolor patolôgico : la vida es una mezcla rara

_

de placer
y de dolor, fisiológicos y el hombre expérimenta de continuo mil
tenues dolores a los qae está habituado _su organismo y son acep'"
tados como meras molestias soportables. Son como las sombrâs

_que�hacen resaltar la luz dando-el claro-obscuro de la vida. Pero­

los viciosos han encontrado que las inyecciones de morfina e�
plena salud, así como al enfermo, lo alivian. del dolor, ,al' sano

lo curan, d� esos dolores tenues y consuétudinarios, meras mo­

lestias fisiolô12j_c�s; dejando al organisIIÍp en �m estado de heati-:
tud en 1 que solamente Se expérimenta el placer de vivir. T��l �
es el paraíso altificial que engañêsamènte mata, destruyendo Ia"
vida a cambio de una breve existencia- antinatu-ra-l en la que se-?
n'concentra todo él placer fisiológico a cambio (lé la destrucción.
del organismo,

,

-,'
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- t Los dérivados del opio, de l'as hojas de -

coca, del canamo r

índico y de .la marijuana en Méjico, todos, son venenos activí­

simos que aniquilan la vida a cambio de una embriaguez deli­

ciosa. Si su aplicación en l'a medicina constituye un brillante

triunfo de h(cÍvilización, su utilización POT [osviciosos ha venido
a ser _ una nueva licra de la humanidad. ,

Ya puede el hombre

emñriasarse," gracias 'a los progresos de Ia técnica, con refina­

miento: maravillosos, aunque a costa _-d� u�a destrucción fulrni­

"nante de su vida. Ya está la embriaguez- a la altura de la radio­

difusión, del cinematógrafo, de la aviación, de la televisión y

del automovilismo.
'

Pero tales vicios, sobre el daño que â 10s, vicios ocasionan.

constituyen una verdadera enfermedad social. Su' consecuencia ès­

èl incremento "de la locura � de 'a çriminalidad. ,Hacen deseen­

der la curva demográfica. Dssorganizan la familia, base funda­
mental de la sociedad. Constituyen un verdadero peligro p�ra la

civïlizaciôn. "" -

"

Por eso Ia sociedad ha reacciona,do contra tales VICIOS y ha

considerado como un delito el comercio clandestino' de tales

drogas.
-

_

-

"

La legislación ha' intentado 'ponerle remedio al mal. Todos los,

parlamentos de' las naciones civilizadas se han apresurado a fabri­

car leyes .restrictivas y en todos los códigos.han aparecido nuevas,
fisuras dedelito. Se han establecido convenios internacionales. Ha

sido �ecesario destinar agentes de policía eS"Recialmente a perse-

guir el tráfico clandestino de los estupefácientes.
-

.

Pero 'la' civi1i�a�ión es en todo una htraña mezcla di contra­

dicciones y Ia aùtoridad�ha dejado ver una vez más su ineficacia. .

l

Ha sucedido 'algo parecído con -10 de la ley seca de los Estados

Unidos. La prohibición, -las sancíonès=severas- la persecución po­

licíaca, todos los métodos coactivos, lejos de 'acabar con el uso. de
--

los tóxicos, ha sido el origen de escandalosos negocios y de ellos

han nacido esporádicamente los más horribles crímenes.

Naturalmente, cuanto mayor es la severidad de una, prohibición"
mayor es el -apasionamiento' que los viCIOSO; ponen en su vicio

y más, Gari tienen que pagar-Ia îdroga prohibida, ya que son ma-_ .

yores los ries-gos de -los traficantës clandestinos.
, Estos. a] �er así la posibilidad de ganancias fantásticas, no han

dudado en consagrar al tráfico todas sus energías, no retrocédiendo

. ni
_

ánte el crimen. De aquí ha nacido otra nueva complicación
para la civilización actual -y la lucha feroz de las pasiones que

.Ía caracteriza.. codicias, egoísmos, ambiciones, ferocidad y violen-
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cia, ha tenido.un nuevo estaüió,¡,(en ei que la policía se ha encon-

trado 'ante competicionês durísimas.
. , i

En España está p�Ohibido el eomereo de drogas. Pero la pena'
impuesta a los traficantes clandestinos es- r'elativamente pequeña..

.Sin- emb"alg,o, la""cocaína, que cuesta unos ochenta céntimos el gra-,
I' '" mo, és vendida pOT los traficantes clanaestinos, a ,cau�a de los pe,· _

'"
; ligros que Ja)ey les hace correr, alre�e�or de treinta pesetas' el�
gramo.

,

,;2

Calcûlesê-Io que ocurrirá en Norf�méJ;ica donde .son
simas las penas. Allí, quien introduce clandestinamente -drogas
estupefacientes ep el territorio, es condenado a' cadena perpetua. �­
En tales condiciones, el precio de" venta y las ganancias son fan-'
tásticos. Se trata de "jugarse la Jibertad ,de toda la vida', a bambio; ,

de una fortuna-inmensa. Ante el peligro de ser descubierto, el "1.ra-. �'
.­

ficapt� :ri9 retrocede ante el asesinato. El trabajo de la policia u'

- para la represión de dichos vicios es én extremo duro Y' arriesgado.
,

Esta novèla"'J>reseñfa el aspecto ,feroz de esta 'lucha.' '

� " ."'"
,;
'"; '�,t

� �9!.:
-.._ _

",' ';�N UNA CARCEL NORTEAMERICANA

'"

-Preeentemòs ál lector una cárcel �ortè.am�ricana.
.,. La civilizaciôn también se ha ·aplicado a "';perfeecionar las cár':'"

celes. Ya no. son, cerno antiguamente, mazn;wrras de rejas gruesas
como .puños, terres como la Bastilla. La civilización moderna Jo
tranforma tódo celosa de, riuèvas formas.-, ' ': t';,OQ¡',,.;

Naturalmente, en Ias cárceles mod;ÏI).as rigen lo� prin�ip�os "

-genera-les- $lè;; la ,mederna civiliáaçiôn, ,de Jos. que son los Illas
esèneíales d�l uniformidad, la 'est�nda:r�zació1'!, y Ia convergencia ,de
'prdceiilimieBtos. También hausinfluídoelas ideas, humanitarías .lle-,

� '... -_

,iJ.: .. � f I _<fe ... .:.,

vando a làs ,pr��:iones 'algo:"de higierie y �è confort. .' '; :'
'Una "cárcel 'mòderna"',es sienrpre-<ufl graB edificio capaz para

encerrar a numerosos presos. ;Ha1?ta'exisí:è una arquiteêtura- ca::rée­
laria' que atiende al trazar la plantà, de dichos edificios a_'ceritl'a­
lizar la vigi)anCi� y facilitar l!a victori¡;¡. 'cont.r� posible� motiñes.

�Las' celdas se, alinean�en galeIía� con¥et�ntes a un centró, <tesde
el lque ��ríª sola a'metralladora puede ,l:iauer""a iodós los r�yolto-
sos. ",',

>
,,'-

-

",'. ",,' ;>
.

"

tLas -celdas' ya .no son los caláhozos 'iradicionaleS'lcasi' pnvados
dè luz, CQIÍ pn Jll:0ntón d.e paja por l�cho, argóllasS1étC'aden�s:p,�ra .' �

<

súj�tar .'alt?l.e�� y, lLQ. èá.nta:ro de agú�';:y" un p�daio de pa:� '�or,,::> ;,' '" > 1toda ahme�taClOJl. Hoy4<hspone èada �lda,�dé un camastro,' dt urra

òanqueta,....de ,!lna pequeña llle,�, y d@' ]¡!ua <amplia ventana, ap�tt�"de agua' y-'de evacuatorio ae inplUndiâas. '

- ."
Pero Han sido tomadas tódas làs;po�ihles p'¡'ecaueiones pa�a en':

...

tar una evasión' y las prisiones 'se .encuéIÍtr�n rodeadas por"varios
muros sum�mente altos, qúedando los, pasillos-que eXlst.en entre
ellos vi¡rilados con§ta.n,teL?en\e .por ;ce�finelas _armad� 'f dispuestos
-a disparar contra quien intente' e�adlrse. .: '.

La' vida de. los reclusos ha SIdo. estudiada y metodIzada con

'illregl� a las nuevas ideas,' 'de mane'f�. que no decaiga su salud,
pero ',¡¡ hase,::-de una severa discipliria.'

r: ",n : .,;' •

Los presos se encuentran somet�d<?s �"�m�riguroso Je?lame�to "" n,

, y_ así pueden ser manejados sin pehgros;ncontahles criminales de

antecedentes-terribles por unos pocos em:ple,ad�ls� Los presos se en­

cuentran sometidos a un régimen ',seh:!ejante al militar. Tras. el

rato que se les concede para tomar s e� aire libre. en los, pati?;;_
forman en filas ohedeciendo las voces de .n:rapdo como el �as dIS­

eiplinado batallón de soldados. Ua c�mt�mplación d.e tales escenas
"

_

carcelarias maravilla y admira al de.j'1!:ç ver los milagros de que ,>

es capaz la disciplina y el métotlo,�e��su, ap1ica�ión ,domina�orl;l'r<
dé unamultitúd de individ�alidades rebeldes y violentas. bos re­

clu;o� Ilêvan=el 'paso y la masa obede¿e,g'òmQ�;un autómata las- vò-
�

ces de mand-g'. 1:spectáculo que deja ,Jver 1: fuejsa hfmené� de III
,'�

sociedad impenjêndose sobré lá volunta_d rebel?e .?� los mad,ap",�'
fados- gracias a 'la -poderqsa ' arma -d� Ja orgamzacion y del

todo.'
-

.,

., j Cuantos de estos reclusos, q!le ob,edècen corno D_?rregos,,- son

terribles crimînáles incapaces de retrocéder ante-èl aseslIlat� <mando

las- �iréunstanc�as l�, imge'len a �l!?! Pero l�s. f�er��s 5o<;_lales. �r­
gamiadas, son, taml}Iell .otro prodigio 'de !a: el:;lhz�clOn mod,:rna �'f..
(In Ià cárceLse encuentran dominados ,pOI;algo· mil veces .mas po"
tente ,q�e èl10s. Los ca��eleios �n Cél§�o�,;dèf(msores ae l�.. s?ci� ''''�.

�aad 'y, :ad_entás,;obran _èspontáneam�nt-e '�,lmp�lsos del sentimiento

de conservación. Ante la menor amenaza, de los reclusos, no duda-
tíàn 'un mome�to en: hacer uso {le sus ar!UflS, seguros _de su img,u­
.nidàd,:y ante tal amêñaza, el hombre más- rebelde, el �cr�minal �ás,
érnpedérnido, se siente sojuzgado. La �s<fëiedad ha .sa�ldo aBhcar A

Il la cárCel los principios de la psicología, el conocumento que ha

logrado, aªguirir la ciencia moderna d�l -çor�zón humano. La, m.o­
derna civilizaCión es inmensamente, ,compleja y no es su :playaI'
m�ravnla el',empleo de "las ond'as hertzianas o de los mo�o:res de .

explosión., ,,'
.

"'
.

. Pèro fat complejjdad 'c�mstituy�, ,con sus c,ompresIOnes despI�-
'dadas; un peligro'sò explosivo. ba.i ,ma.sas de �.n?�reel.�dos consti­

tuyen úna, enorme suma de energías ,�ue-, la CBTlhZaClOn trata �e
aislar,�pero que puede, en ocasiones; mtegrarse el!, �m ,todo orga­
nicó. Las grandes cárce1es, púèden ser 1m gran ,pehgro en deter-

"

"
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minados momentos. La civilización es siempre una terrible arma

de dos filos.

PROYECTOS DE EVASION

,
'

,

En là cárcel que hemos presentado a nuestros lectores, durànte

el rato de recreo concedida a los reclusos en el patia, dos de és­

tos hablan cautelosamente en voz baja.
Uno de ellos proyecta escaparse, ."

Llevan ya ambos seis meses de encierro y, durante ellos, se han

hecho muy amigos.'
-

•

-'"Henderson espera con paciencia salir de 'la prisión, seguro de

la influeneia de sus amigos, mientras que el otro preso,' Quinn, es

más impaciente y está decidido a jugarse el todo por el todo.
_

¿ Cómo .simpatízaron tanto y se hicieron tan. amigos? Hender­

son no sabría contestar a
_

tal pregunta. Desde que se conocieron

seis _
meses atrás, le .tué Quinn sumamente simpático. Verdad es

que- se trataba de un criminal verdaderamente' distinguido, no dé

uno de esos vulgares delincuentes que solamente-mèrecen el des-

precio. re "
'"

Quinn era hombre fino, de extremada cultura. Cireunstanciaâ de

la vida le habían llevado a� la cárcel, a éLque había perteneèidò
19: una buena familia""'y había recibído una educación ex_guisita. A

él que se habíâ cubierto de gloria en la guerra mundial como ofi­

fIaI de la aviación. Realmente da gusto tratar con unHombre así '

y ser su amigo. El, Henderson, también poseía su cultura y gÚs­
taba de relacionarse con personas distinguidas. .

Por otra parte, el hecho de ser aviador, le-hacía pensar a Hen­

derson en que su amigo podía' ser un excelente auxiliar para eu

banda. Por" eso, en cuanto se enteró de su profesión; procuró es- _.

trechar, con êl.amistad.
.

,

Ambos reclusos hablan sigilosamente y' Henderson trata de­

disuadirlo, haciéndole ver los mil peligros que rodeaban su arries­

gada empresa, pero Quinn estaba decidido a jugarse el todo por

el todo. ",,"

,Entonces Henderson, arrastrado por la simpatía de su àmigo y;- ,

al mismo tiempo, creyendo servir los intereses ae su banda, le

indicó la- dirección de uno de sus miembros adonde podría acudir "'4

si triunfaba en sus p'royectos encontrando- protección y 'quizás un

buen empleo.
,,-'

-Atiende bien - le dijo-. Se .Ilama Arnold y vive donde te

he indicado, muy cerca de lli cárcel, al otro lado del río. Si lo­

gras escaparte, preséntate en su casa y pregunta por él. Bastatá'

que le digas que té envío yú- para que te acoja y te proteja. Tal

TRAS LA MÁSCAR_A

. "

vez te haga él proposiciones para trabajar con nosotros Y: sÎ las

aceptas podrâs ganar mucho dinen>.
-, Quinn le escuchaba con gesto reeôncentrado como sometido a

una obsesión atormentadora, sin darle, al parecer, mucha impor-
tancia a sus palabras.

'

=-Ojalâ-siguió diciendo Henderson- no tuvieras tanta pri­
sa en escaparte. Si aguardaras un poco, yo no tardaré en salir de

aquí y<>haría también que te sacasen y yo mismo te presentaría
a Arnold.

'

-No quiero aguardar más--contestó Quinn con voz. recon­

centrada y violenta-. Hoy mismo he de dar el golpe,
"'--'--Te. digo que estás loco. Y� te aseguro que no tardaré en sa­

, Iir de aquí y sin correr ningún riesgo,' despedido amablemente por

el propio director de la prisión. -

'

�Hace?tya mucho tiempo qU'e estás esperando .salír de un mo­

mento a otro.

�Pero ahora va de veras. El jefe me sacará uno de estos

<lías.
-j:P jefel ¿ Y.qu_ién 'es ese jefe? .

-$i la supiera no te lo diría. Pero nadie lo sabe y 'sólo logra.
averiguarlo quien intenta una traición, pero'· no sale con vida

para poderlo contar. Precisamente nuestra fuerza está en éste mis-

terio. '

.

-Esos son cuentos tártaros - replicó Quinn-. No aguardaré
� que 'me saque de aquîs un ho-mbre que=no existe más que en

vuestras imaginaciones... Si esta noche no salgo con bien ... mafia­

.na habrâ en lá prisión un cadáver... El mío: ..

Estas fueron las iíltimas palabras que cambiaron los dos pre-s,'
sos, porque, terminado el recrea en el patio, formaron todos los

reclusos y desfilaron :¡:rara ser encerrado cada uno, en su celda,
Durante el ,�esfile, Quinn, aprovechando un momento de des­

cuido, salió de filás escondiéndose detrás de una puerta, cuidan­

do de no ser visto por los vigilantes y ni aun por los reclusos,

pues ya es sabido que entre éstos abundan los "chivatos", los con-

'Bdentes: que seeapresuran a âef!unciar it cualquier compañero es­

perando' que sea premiada su traición con la benevolencia de los

cerceleros.

Y, efectivamente, cuando evolucionó la formaciôn situándose '

cada columna en su correspondiente galería, 'se abrieron las fi­

Jas y debió quedar situado cada preso frente a la puerta de su

,; celda, notaron los empleados qu_e faltaba Quinn.
Como alguno de ellos había notado la amistad que unía al

desaparecido con Henderson, acudió a ,interrogar a éste:
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'hasta temía ier víctima de los recelo� del jefe, que'no dudaba eIÍ

sacrificar 'a los. más,"adictos en cuanto sospechaba de ellos. -

,

Por todas estas razones se encontraba inquieto y preocupado .

el doctor Amóld; cuandoêfuncionô el' timbre del teléfono, cuyo'

auricular descolgó- poniéndose al habla.
'

,

,< :!i._'
,

Le lla.mabá por teléfono un policía y le dirigía preguntas qu� .

'le llenaban dé terror. La policía estaba, pues, 'sobre las huellas
de los delitos y- conocía su nombre� y residencia., Por otra parte, ,

se trat'ába deun policía con quien le unían ciertas relaciones de

amistad. A 'sus requerimientos para. que le manifestase el nombre

ael jefe supremo, tras de expl�carle 'que le ,telefoneaDa para evitar

que qua visita' suya infundiese sespechas, Arnold respçndiô :

=-No ... ,no.:.. ,No me haga usted esa prég\lnta.
,-Arnold-le re�pond'ió el polícía-s-v Si usted nos es franco,.

el
< Inspector le garantiza .la" libertad, y hasta está dispuesto a ha-

.

cerIo por escrito:
'

.

, __:_Nadá, na,da-respondi@ Arnold-e. Además,vya sabe usted,"
Burke, que le teNgo encargado que ho 'me': t-elefonee aquí. .

-El fin se acerca-insistió el policía llamado Burke-L. Us­

tel lo sabe bien."'Y cuando" los atrapeÍnps con Jas manos �n la

masa, COIT las drogas, 'querrá _l!l>ted esta� fuera .• Esta es ta ocasión

y yo, como 'amigo, se la brindo. No' de!Werdicie esta oportúnidad;'
-Yo no puedo decirle a usted nada. Me_:"es_absolutamente im-

pos..... __ ' �
.

Y no terminô la -frase. ,colgando el auricular rápidamente, 'ral

"notar por un lev-e ruido que le estaban, espiando. .

Efe�tivl!me:p.te, Edwards, el, ama de Haves, aplicaba él, oído a

la puerta escuohatido las palabras del aocfor y desesperândose 'por­
que no podía óír las de su interlocutor, pero sospechando que se

tráiâba de algo turbio.,
�

v'

'

...

, -Edwards�l� dijo AriIold abriendo' la, puerta y sorprendíên-
te

� dola en su. espiQnaje-. Si a usted leda lo mismo, podría yo ha­
seer copia e mis conversaciones para ahorrarle el trabajo de es-

piar.
-. .

-'-No se moleste usted-resRo.ndió· ella-=. Yo hago lo que me

. .màndan. �.
.

"':. .

.

"

�

.

�_ --¡¡--<:No pue' o soportar más 'el g;:ue -me\iga usted espiandq-ma.'
nifestó c�n gian energía el doct¿r Arnold.

-USted �áb:e"muy bien de qUIén reciio las órdenes-contestó,'
ella. 'i'1

;�
-

,Cf'

Y Áfiío-Id -b¡tr� l!i cabeza sojuzgado "Con desesperaciôn, míen­
tras Edwa,rds sè márchaba solemne y' entr.aba Julie, la hija de

aquel hombre. '" ",,-
-

" -

-()ye, tú�le dijo-. ¿Sabes algo de Quinn?
-jQuinn... Quinn... ! ¿ Dónde :QemoniO's he oído yo ese nom-

hre? - respondió. Henderson tratando de disimular.
Entretanto, Quin;; intentaba la 4venttira loca de huir d� la

prisíôn, .pese a la extremada vigilancia:.
�

-

f
LA CASA DEL DOCTOR ARNOLD:"

.

Mientras Q:ri,nn se jugaba la vida en Ia descabellada aventu-
ra de intentarhuir de la prisión, conduzcamos allector á',la man- "i.

sión del. �o�tor :'-rnold, adonde Henderson le había aconsejado
que se dirigiera SI lograba realizar su plan.

�

_

Era un hotel edificado junto al 'riE, en cuya orilla opuesta se

levantaba el gigantesco edificio de laCárcel. I

'

En· una de sus habitacienës se encchtraba
'

Árnold preocupado,
Realmente era muy peligroso ei· asunto en que se había meti-

, ao, lo que l'e ocasionaba cavilaciones continuas. El tráfico clandes­
tino de.,drogas heroic�s.le 'Pr��uciríá in'dJIdablemente iina fo-rt�­
na, razon q�e le habla seducido y hecho ingresar en. la banga
aquella. Pero �e sentía sumamente întranquilo.: más que pos. el

tem?r a là ,pen'� de cadena perpetua qUI? estaba àrrostrando, por
otras .mùchas- circunstancias misteriosas muy propias para oca-

sionar su intranquilidad.
'"

Por Jo pronto, el jefe sllp�emo deIa ,banda, para quien era la
mayor 'parte, d� .Ias ganancias y .que aseguraba'el éxito con su ha­
bilidad y. con influencias poderosas, le era desconocido en abso­
'Iuto, y solamente podía hacer presunciones más o menos lógicas
sobre su personalidad. '�-.,

Había visto salir de la èâreel a cpmp�eros "'�uy comprometi­
dos, lo que· demostraba ls inmensa influencia del jefe. Seguramen­
te se encontraban comprometidas personalidades muy importantes
ya que tales libértádes "podian ser fácilmente conseguidas. El di':
nero debía' eerrer eri abundancia comprando jueces y políticos.
Pero todo _ello, lejos de tranquilizar a Arnold, acentuaba su in-
quietud. ",.

.

L

.

:rorque-el misterî,o' en que el jefe sp'Premo �t;, escondfajy Ía se­

gundad de las personali_dades influy�nt'e"s que 'los ayudaban, sô­
lamente. podía"'ser 'sostenido gracias al terror y a tenebrosos erí-:
menes que Arno1a sospechaba y�de los que casi t�nía la certeza.

Tales criD;le�es repugnaban a su' cÓ:!H�ie;:;cia, ya que él, si hien
era cap.az de sa!lrSe de la ley codicioso de la riqueza para crearle'
a s� hlJ'a � bnlla�te porvenir,

_

sentía imÍlep.sa. repugnancia por el
derramamIento- de sangre.

. �

�or otra 'parte, se veía sometido", a una rigilancia ·rigurosa y

11
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Julie era una muchacha encantadora, toda bondad y gracia,
según lo dejaba ver con elocuencia su rostro encantador. Reparan­
do en el gesto de mal humor .de"'su padre, Ie.preguntô-ínquíeta:

-¿Qué le pasa, papá?
-Quisiera estrangular a esa vieja fisgona.
-¿y por qué no nos vamos de esta casa en donde se nos es-

p�? ,
�

-Eso quisiera yo... pero no puedo. No me preguntes el por qué.
-¿ Cuánto ha de durar esto? - insistió la joven-.{ [Siempre

vigilándonos, espiándonos! ¿Y quiénes son esos tipos tan extra­

ños qué vienen pOI' aquí?
- -Estoy cogido en una trampa, Julie, pobre hija mía. A ése na­

die se le escapa ...

-j Ese, ese! ¿ y quién es ése?
,

-Ahí está lo más terrible, hija mía. j Ese no sé quién es!
y el pobre padre, arrastrado al crimen por la ambición de

crearle a su adorada hija un porvenir, se veía ante ésta en una si­
tuación violenta, atemorizado ante un misterioso peligro y sin atre­

_
verse a confesarle a ella de ID que se trataba.

Mientras tanto, Edwards, la vieja ama de llaves, llamaba por
teléfono a un número determinado y, sin esperar a que le res­

pondiesen, sin escuchar palabra alguna de su interlocutor, mur­
muraba ante el micrófono:

"-Edwards. informa: Un hombre llamado Burke acaba de t�­
Ieforiear, �in que haya podido yo enterarme de lo que se ha tra­

tado en la conversación, pero ésta era sospechosa, pareciendo .

'"
COPla que Arnold se negaba a sus exigèncîas no aceptando un con-"
veniò que se le proponía. Na tengo idea de quién pueda ser este

.

Burke, pero sugiero que se investigue este asunto."�, .¡,

Al otro extremo del hilo telefónico. había un aparato receptor"
pero nadie escuchaba en él las palabras de Ia vieja ni las con:'

testaba. En cambio; funcionaba un aparato automático y en un

cilindro fonográfico eran registradas las palabras que llegaban por
el hilo. EJ .misterioso jefe supremo de la banda de traficantes en

'"

drogas, recibía así continuamente 'avisos de todos sus espías, sin
necesidad de, estar todo el día pendíentê del teléfono ni confiar a

nadie tan delicada misión. En cualquier momento podía hacer que
los cilindros, análogos a los de los "dictáfonos" empleados en las,
casas de comercio, repitiesen cuanto habían recibido y regist�ado.

13TRAS LA MÁSCARA
, \'

encerrados los presos en su", celdas, 'antes de' que hubiese tenido

tiempo de salir. del edificio, de manera que ;10. podía contar con

imprevisiones ni descuidos. Y le era ne?esano franque�� las nu-:

merosas 'puertas cerradas por gruesas rejas y con un vIgII�nte en

cada una, ya puestos todos sabree-avisO., O escalar los altos �uros ,.

y, atravesar Ios pasillos que los separa:b�n, en donde los cen�mela5 �

.

vigilaban continuamente dispuestos a disparar sobre cualqUl�r. �u-.
gitívo, A<!_emás, sería registrada cuidadosa���te toda. �a pnSH))l.

¿Dónde podría esconderse hasta que Ias tm�eblas pudieran ,ayu­

darle? ¿ Cómo franquear los obstáculos y salir fuera? Realmente,
como le decíâ su amigo Henderson, su plan era, descahellado.

Sin embargo, nada más fácil, de realizar, dadas las circuns-

tancias del preso. ,I

En cuanto. todos los demás reclusos se encontraron enc-rrados

en sus celdas, imposibilitados de enif'ra-¡¡,se de nad�, Quin1l al.an­

donó su escondite y se dirigió ale despacho del duecto.r, que 1.0
recibió amablemente. Porque Quinn no eta un preso ordinario, SI­

no un poli�ía que se había hecho prender p,ara conseg(!.i� trabar

amistad con, Henderson y sonsacarle algo> 'que le perrmtiera se-

guir las hueUªs de la banda.
\:

.

.A:sí habia logrado trabar con él estrecha amistad y conocer la

dirección de Arnold y hasta una recomendación para entrar a su'

servicio. Una vez metido en la banda como si fuese un criminal

más fácilmente conocería otros secretos. que le pondrían sobre la

pista del misterioso jefe supremo, de aquel ser fantástico !!esco­
nocido hasta por los más caracterizados' de sus cómpjices y que ,

osaba dirigir, de cuando en cuando, comunicaciones' a la policía
firmando con una enigmática K. Aquel misterioso Míster J( no tar­

daría en caer en' su poder.
Sa evasiôrr fué, por lo tanto, muy sencilla, y todas las rejas

se abrieron a su paso, siendo saludadp, amablemente por los .ce-
�'

� losas 'guardianes.
Pero era indispensable dar colorido de veracidad a su come­

dia para inspirar confianza � los traficantes: Necesitaba i�,ve.ntar
una' comedia verosímil y hacer ,que la -e. pubhcasen los periódicos.
Asi es que, tras' de escribir él mismo la _versión novelesca de su

fuga y enviarla a la prensa, después de salir de-Ia cárcel, negó
hasta la erîlla del río y lo atravesó .a nado. Necesitaba llegar a

casa' de Arnold mojado y con apariencia fehaciente de un verda­

dero fugitivo.
En la otra ozilla, cerca de la. casa a la que dirigía sus pasos,

'le esperaba un compañero, puesto ya en antecedentes de la trama.

LLEGÀ EL FUGITIVO

¿Había 'logrado,' entretanto, escaparse <lumn de la prisión?
La empresa era árdua. Su ausencia había sido notada al ser-
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""

�� ':_¿Ères tú, Connan? - le pregjrntô el fingido fugitivo d�sde�
el agua al divisarlO'-. Ayûdame a salir,

__
.'

-Vienes bien remojado - �le contestó Corman ayudándole a

salir-y está cayéndo del cielo un verdadera'diluvio.
.

, -¿No te s.e"oèurrió traerme, un paraguas? - respondió Quinn
hromeana8: ''';."

.

�'� (

-¿'remet> di�olverte corno 'si fueras d� azúcar? Nos meteremos
....

en aquella cabaña, �

#f-rt �

-¿He cambiado mucho en estos seis meses?-le preguntó a
•

su amigo y coíñpafiero u_na vez estuvieren. resguardados, de la llu­
via..

-Sigu,es"tan guapo como -siempre-c-lé respondió éste siguiendo
.

la broma=-, 'Y pqdrás "seguir martirizandô ,corazones femeninos..
.,

-¿ Han publicado- los periódicos la -información fantástica de
la fuga que-le hemos-enviado? "'

.
.

-Sí; homh:r�, mírala aquí�le respondió Connan �f)str�ndole
.

un diario-. Y vi�ne en Iugar preferente; al lado de las nôticias"
.

êmocionantes.:de Peggy Joyce. .

,

'. '-'1!

�i·Ma'gnítico! Esto le da a Ia versión carácter oficial- y no

, desconfiarán -de mí los traficantes:
-¿Sabes ya cuál es 'su casa? .'

'

-Sí, -a·qui, �ismÓ'�subiendo esta cuesta. Pero la lluvia estropea
un ..poco -mis planes, porque,' aunque llegué .heêho un sopa, no, se'
sabe si es que he atravesado a -nado èl río o que he resistido el
cliaparrón,_àe manera que hay que buscarotro truco.'

-¿Cuál�,. ..: -'"
,

·_:.¿tienes' ahíIa pistola? Bue�o: 'pégame un tifo aqu],
l>ra�o.

P ? '!:¥

-¿ ara qué'. " ,�. '"

_:;;CotnQ .son traficantes en

chazo de laaguja ...

" .:_Pero"èstás loco?"
.

"

-i�Qa:qle la istola l=-exclamó im�eiàtivametîte
de ella., ,.

'

..
"

-Desp'ii'és, t'i:as 'de aplicaela sobre �; Brazo,
- sândoselo, y le dijo luego a su comiJañer&. .-

,

-Ahora, mlentras corro, continúa dispàrantlo, aurique procu-
rarás no darme, ' i5

- �'_ ';s
y eI.Jâli:;o'<Q,uiifn, el policía cuyo '�+dí!/íeio nombre era Hàrt,

porrió hac1'à, fa casa de Arnold, persegùido a ti�QS p0'r Corman, ..

pen�tranaò;;en, dicha mansión, que ya nos es eonocidâ.apistola en "'"
mano, ·por .una de sus ventanas:

-, - -

Hf

.. LOS POLICIAS TRABAJAN
,

•
. j

El policía Hart, el falso Quinn, entró por. la ventana pistola
en mano, encontrándose frente a Julie, la hija del docter ArnoUl

que- Ianzó un pequeño grito de sorpresa y dé temor.

�Perdóneme usted, señorita-le dijo amablemente, deslum�"'
hrad'o por la belleza. de la jOv_en-. 'Siento haberla asustado co-

lándome aquí t!sí de improviso...
- '-

Luego, como ella' Iiicjéra,Cademán <de acercarse al timbre para
.

hacerlo sonar,piftiendo ayuda, �l le implorói
.

-¡No haga usted eso! Si usted pide socorro.çestoy perdido
sin remedio.

� ''''.

-Entonces 'deje usted de apuntarmeçcqa ese ré''vólver...
. �T:iene usted razón, -perdóneme... j Estoy tan nervioso!
-j Oh, pero está usted. herido! :_ exclarlió la joven viendo

que hacía un gesto' de dolor y que 'laran. al suelo algunas gotas
.

de sangre. .

.

y la joven se àpresuró a ¡::uida-rJo, miept'ras Hart se-sentía pro�
fundamenté emocionado al .contemplar su "belleza y recibir, su

-

cariñoso cuidàdo.' ,

'

"

",' -

Pero, entretanto, habiéndose dado ,cuenta de que allí había-al).
guien, el padrejde la joven y la sirvienta Edwards acudieron,
cuidando. Julie de esconder al joven, temerosa de' que lo denuñ-·'e
ciaran a la p"oliGi�, porque 'ella s'e hahíâ interesª-do también mucho:"
por su .,simpátía: y por la gallardía de' su figura.,

'

';/'

�
-=I{e oído x.pées-le dijo. el padre=-, ¿-.Quiên estaba aquí ëOll�

iigo?
'.

" '

.

.' ,'" ..

_ _:_Nàdi�se:c apre,su·ró ella a: cOlitesta�; .t Seguraniënte
. sido la radio. 'p;

• -

..

"

•

.
-;-j Aq�í };laY' alguien !-.:.cxclá-mó sevèr:niéritè Edwards-. De-

be haber entrado Ilot esa ventalla y ella 10 êculta. '" "
.

Mirando escàmadamente alrededor, divisó Arnold los pies de'
Hárt,' ..oculto tras" de una cortina y, sacando una pistola se le, "

acercó: '.

,

-'-Nô Se m'úéva usted porque le .estoy tap'untando, al corazón.
.

-Pues apunte ustêd abajo, amigó )Ili<r--Ie�re§pondió bromean-,
do el poHcía-; porque lo tengo en l'os falones.'

.-
'

.

'

-:¿Qué hacía usted 'aquí, en.mi casa.?' 'rQ
"--Será mejor que, nos quedemos 80}Q8-.
-Lo que cserá mèjor es avisar 'a la policfa; .

-A usted no le conviene que venga.
.

-¿Qué dice:ustéq?',,:, �.
,

-Lô. que ustéd ha', oí�o, míster AiDold ...

.' ;.
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-¿Cómo sabe usted mi nombre? ¿Quién le dijo que viniera
a.quíi, '

, ,
"

,

,'. '

.

:
. _:_iJn�ta,1 He'iIderson'. l\1e paT�c'e que usted debè Cbtibç�rfo; ..:

. ,Al ojr,'aqueUo, 'Ar�old"se' guardó Ja pistola-en el' bolsiUo¡:Y,
camhiandosde-tono, respondió: .'" i'

,

'

"

"
" '::':_Q��zás habl�mos .mejòr. en mi despacho. ,

,

, t .
y� qablaron ,

a, solas, .logrando él' policfa engafiaôle y a�èptán:'do sus' ofrecimientos de ingresar en 'la -handa.. Ve¡dad, es' que' el
��U�Q .había sido hábil Y. gracias a la. Prensa Se hahía .ya èpuI-ari.,.
zadó :el nombre de' Quinn como' el de un peligroso bandido' .su­
mamente valiente. J-a .l-erida del brazo era otro comprobante .más
que-contribuyô a. engañar.al padre:de Julie.' .

,

<-Mi�ntr.as que Hart lograba' así .introducirse en el corazón del
,

enemigo: dispuesto' a descubrir todos, sus secretos, el rinspéctor. re­
cihía parte de Corman dándole cuenta M cuánto' habíajiasado,
y:'Bu'rk� s,e ,cQngrjltulaba de que pronto Tograría averiguar quién
era niíster=K,' " ..., ". ,�,.

"

" -Con·él errcasa de Arnold y 'yo fuera; seguramente haremos
trabajo de"piÇlvepho-le ,decía al inspeotor';,

, -Ya va siendo tiempo-le respondió éste-. ¿ Cu'ânto tiempo
hace que te ocupas del asunto T'

-Hace ya largo tiempo, pero las huellas se aclaran y espero
que muy pronto...

'

� ,-::-¿Det�!ldrás a míster·K.?'
. ,

" -No d!go tanto, peto al. menos lograré saber quién es -.
'

,,_:_Me'lla:n dàdè cuenta de que-Hendersòn.abandena.Ia' prisión.. '"
, I �

mañana. - ,I "

'

'.';"'

o,

'"

,:-:-O�ro ..��s que vigilar. yo me .encargo de' ello, .capitân.. ..

� ,,,_ "�o
.....:- '-ot <

.....

'. , ,." " ,_-
.' PERO LOS BANDIDOS NO'SKDUERMEN.

_

"'
.

-

.�. ,,'. �.:;...
__

� ;';-l' '!
_

......

;, Cùëndovsaliô el dia.siguiente Htnderson'de"la cárcel, le·esi�ha
esperando. Byrke y lo sigûi( cuidadosarñente. El antiguo: compa­
ñero y' amigo- de Quinn, sin' pasar'.!?òr casa'!le "Arnold, r se' fííê
directa'mente a casa-del doctor Siiinè;,�()�ro' Cl._e,l<is jrifes;-m:?s ·c,a';'
racterizado aun que, aquél, aûnque

'

sornetièlo ,a:, su -vez, :'cô:rrio, todos,
al'en�gm�tico, Y misterioso jefe' supremo; aquel' K' deseòriòcidó:,p�;,._ra'todò el,m��d�.·

"

.

.

,

"

'!,,'
.

;. '," X
s, �ste d�çior' Steiner .era ,.,:Viejo' y� usa,h¡i.7aH�orbtadas· bàl'ha� �,Ji(}

raras -,',' ,',
"

,

I '. ,', ,,', .' ,,'. '

k,'" " Ò...
,

'

, ,;_'¿Qilé,tal," d�c{or? --"-pregu�tó¡'l,lí, e�tr�r-=:_: '� Có�o le' v�, �r:��
pecialistà en gargantas?' .'." .

-¡Con qué placer operaré-algún día en la suya, Henderson!

TRAS LA' MÁSGARA'

-No quiero esperar más. Hoy mismo -he dé dar el golpe.

.... aplicaba el oído il la puerta,...
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-Esto le da a la versión carácter oficial y no desconfiarán de mí
los traficantes.

-Siento "haberla asustado ...

. "�--

TRAS LA MÁSCARA 19

-

... es un policía.

-Un vapor de carga se encuentra en este puerto.
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-Creí que jamás te volvería a ver.

, -¡NarcÓticosl-exclamó Hart-«. Por lo visro tienen repleto el cementerio.

TRAS LA MÁSCARA

/

-le contestó el jefe sarcástico y burlón, afiadiendo-e-: ¿ Qué tal
, 'pasé sus' ',,¡lCâclonës en la:cárcel? .

'"
.

-�'.' : ..

-

(\
"

�Alíora que -me 'habla de esto; deseo ayèr!gu¡ll porqué el pa­
-trôn permitió mi "detención ,Y ÚJe ha te.nid.o allí tanto tiempo¿
<

• ·�FU:é él. precisamente .quién lo ,hizo encarcêlàr. .

: ,.:...,....¿ Cree usted. que. fué, .obra �uya?' , , ,"

.

¡-Lo �sé . perfectamente, así como que-le,' proporeionarâ -otros
. disgustillos si no, se enmienda usted. Sé' que ,lo' tiene -usted dis:-

gÚsiado:;_J ,.,... !

I '

, , .'

'-'¿Pero qué he hecho yo?
'-Ès·.ùsted· muy preguntón. Demasiado .. curioso. =:

�Hace ya cinco afios que le sirvo y' deseo saber quién .. es;
"

- ':_yo hace mucho más tiempo y lo ignara y ... si 'logra: usted

averiguar .quién es; le advierto a usted como .médico-que su salud·
correrá, mucho peligro- ¿ Ha visto us-ted 'a Arnold?--añadió., .

="Nó; he venido directamente desde 'la cárcel aquí>" '. .'
(

,..,:_.:.EI: p6}3:t:e�está"algo enfermo;' Creo qufdu�ará mÙY PO<:(), po,r
'lò que va usted.a-reemplazarlo. V�ya ustedta.su oficina inÍ):ie,diata�
-mentè, y 'éx.plfquéselo 'a. él. Dígale que yo Je: enc,argo: de ocupar
Su puesta, porque sé que está delicada de ��lud.

.

Oyéndolo, se estremeció Henderson. Sabía lo qu� tales pala­
bras significaban. En aquella banda, quien se hacía sospechoso
maría irremisiblemente. Y el doctor Steiner bromeaba con aque­
'Ilo dé una manera. siniestra, con su risita' 'oe 'conejo.¿ .: ,

. .

.

. -'-Doctòr�nmÍciaron-. Un señor 'espera en la antesala.
"":":"'Debe ser� mi paciente.

'

"

,

Henderson, miró' por 'la puerta entreabierta y reconoeiô a, tm

tipo que le "había venido, siguiendo y ..què no/ eta' otra que,'Burke.,
-' ,,-;-Pues' debe proceder de: la prisión,', porqueeha venida' con-'

n migo en' �l
.

mismo; tranvÍ)l-comunicó algo .eseamado. .

,�
.

El doetor."Steiner. le hizo pasar y, en 'su presencia, se despraip
.de 'Henderson, diciéndole' para: dísimular"

. �H;aga <pie, lé preparen la receta y creo que bastará. Vuelva
-de todas modos el viernes.· ,

-,

.

:·L�eg<?;:.cón la excusa 'de anotar sus-observaciones, pudo hâblár--
. le. aparte yJe dijo e:

--'-Espére:rne en el 'cuarto oscuro. -

,

.

'Después; dirigi6p.tiose .ral pólicía manífèstô:
- ·>-N��os qúées lo què tie:b.ê,ústed.' _::,
;'
<.

. ;No')o ,sé;· qo,ctor. Me' he- sentido de' repente algo enfermo y
,se -me .hâ._ ac:uiiidó_;entrár a consultarle .a usted.' POO'

'

-Parece �sted' nervioso y preocupado. _ Páse usted aquí y le
examinârê òén'Ios rayo� X:
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Y, sometiêndolo a la radioscopia, '�� la pantaUa fosfo�escen-·
te de un potente aparato, el doctor Steiner pudo apreciar inme­
diatamente la enfermedad que le aquejaba, al ver cómo se pintaba ..

en la pantalla la insignia de policía que llevaba escondida b�jo'
su americana.:' En su cara apareció úña mefistofélica sonrisa y,
burlón; manifestó a su cliente, el p.olicía fingide enfermo: '"

r

-'-Creo que és poca cosa, pero le cuidaremos. 'Está usted muy
nervioso" 'Y ha heoho bien en subir.

-¿ Qué tengo Z
.

>-Aunque 'se trata sólo" según' parece, ·cle-un desarreglo ner-

. 'vioso--.-:-Ie contestó Steiner sonriendo burlón-, puede tratarse de
algo que haga 'peligrar su vida. Me parece que usted se consagra
con demasiádo ardor a .su trabajo, yeso pu,ede ser"paTa usted­

muy peligroso. Tal vez le convenga a usted descansar. De todes

¡modos, vuelV'a. usted por aquí. mañana a las once yIe examinaré
. más detenidamente.' .

,
"

<

.

'

Cuando S"e marchó el policía, ·;onvencido de que se encontraba
sobre la'Tbuena pista, al e:r'tt�J!arse de que-:Henderson había ,Ho di­
rectamente desde la cárcel a 'casa del; dootor, éste le dijo a Hen-
derson:

.

-'-Henderson, esr un Rolicía. Lo he citado aqùí mañana a las·
once. Es indispensable que 'se asegure ustéd de. que no podrá ve-

'

nir.
-D�scuide 'Usted. 'Yo me" encargo de ello. puede usted estar

seguro de que no vendrá como no sea en espíritu, porque los ri

nlUert�s tienen gue estarse quietos. y no pueden �r adonde quieren.

OTR¿\. NUEVÁ VICnIMA

,

Burke.sel pólicía, 't�as de haber seguido""a Henderson y ser re­

conocido PQfel doctor Steiner, creyó erîcontrarse sobre la buená.

pista y le "telefoneô en dicho sentido al inspector, capitán Hawkes
.

= Por telêfono'no,.se -atrevió a ser más �:l!Plícit�, dándole única�ente .....

¿ el notición de que cteia pod�� résolven pronta la incógnita y ofre-:;
ciêndole que aquella tarde" a lías cii"a;tro ipa personalmentea visi-";::
tarIe para darle. cuenta de sus averiguáciones. X

.

Con val· motivo, Hawkes rèuaiô en su despacho a, la Juríta de .

""
..

asistencia,'dùdadana, .fermada por las fuèrzas vivas de la pobla-
�

• .

• :I! " ' T

I x?'
ción, para l�lueha, contra el tráfico Q_e estupef-acientes, según �-
tumbre ·muy, arraigad en los EstaQes'-Unidos, Junta que, apa!:_te­
de �u apoyo inoral, fácilitaba los recúrsos ne�sarios para� c'Onfi,..
nuar la luéha.

,

Se encontraba, pues, reuni!la la Junta esperando a Burke, quien-. -

.�-
-
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tardaba. en presentarse, por lo, que el capitán hablo de esta ma­
nera:

�Lo siento, caballeros, Les he reunid�' pa�a poder d'arles ey
celentes notieias, ya que uno 4� mis níej?r�S:detectives.,me ha.}�le- ,;

foneado , que estaría aquí a .las cuatro p�ra darme cuenta de .. lm­

'portantes descubrimientos, que no .se atrevía a, ,confiar a lo' �ilos -

¡,...
del telMorío. �steZ policía, Burkê, se ha: retrasado ya

\
cerca de �na

hora, lo que me extraña por ser sümamentespuntual, 'pero supongo:
que no debe tardar ..

·. '.,
'

>.:. .

Después, dirigió al comité palabras alêntadoras de agr�decl- ",'

miento: "'. ....,
.

.

'-El Depirtaniento de Polida agradece, señores, muçhísimo Ia
.

.âyuda que lè yie;'¡e 'Nestando la 'Junta de
...

que �stedesform�n par- ... �

te y espeJamos, gradas a dicha ayudaf termm¡.r con el_mfame
tráfico -de droga�. _

'e ,,,- ;¡, "'.'
-=-Ya sabé, usted.::-le çont�stó éi presidenîHque la autoridad ,

pueïffi contar .siempre con nu�stra' desinteresada' ayuda..
., ,

, _c:.Usted, 'doctor. Munsell,' como presid��t�le respondió el ca­

pitán-, ófreció"l��import¡mte recompënsa de veinticinco mil dô-
"

-lares' parlJ quien descubriera, a ese isterîoso+rnister l(. y espero
. que muy pronto tenga: ,que desembolsár dicha suma.

-Crea' usted que lo haré con .sumo gusto, capitán..

-Hasta ahora hemos' trabajado a,ciegas, sabiendo ,úriic&m�en-
te que el hombr� contra quien luchamos es pede�oso ..

: as�uto ....
împlacabJe... y se encuentra .rodeado

,
del 'mayor, �steno, SIendo

-realmente mur difícil luchar contra una somb�a, contra un fan­
tasma. Tres hombres-nos ha ase&i.nade'y�·y es natural que ponga"

mos'nu�tr9 ma.yor empeñó en=descúbrirlo. ¡,j.
'"

-¿Pero no �xisten ni siquiera sospéchas sobre quién
ser?.... reguntó 'el doctor Munsell.

�

.: �Sêguramente ti�e Burke el hilo dit la- intriga y, aunque se

ha retrasado ��Cho, "no pJede tardar en acudir-y lograremos. co-

nocersus sospechas-.
.

eomo lláÍpasen .en �1� momento
de, aûtonza-r '13. enf.rada, manifestó: "

-Ségura�ente es él.'
. '

.' '_
'Pero, en",lugar de entrar B.urke, lo hizo-un recadero', que entre­

'gó:en��a;lJ.O$" del cápitán una,pequeña ea�ita. Estç la, abrió y .de
-,!,aent�o' exfrijG una-'plaça ,ins�giiia.. a� P-?licía y un papel escnto

"que decía·
.

_

.

" .

"Le'"a{o.mwfíorel escudo de B�r'ke-. Ya no lo necesita porque,tu-'"
·;VO la desgracia de descubrir a

antes

K."
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EI capitán Hawkes palideció intensamente y luego, con voz té-
tiica manifestó a la Junta:

.

-¿ Les había. dicho que habían asesinado tres de nuestros
honibres? Con éste ya van cu�tro. Burke ha caído también.

LAS COSAS SE COMPLICAN
El policía Hart, con el nombre de Quinn, se encontraba al ser­

vicio de Arnold como chofer, en ate�ción a la recomendación trans­
mitida desde la cárcel por Henderson. Se encontraba en Ía gua­
rida de los criminales esperando descubrir la trama completa de
un momento a otro, pero, al mismo tiempo, puesto en contacto
con Julie, a·quella encantadora muchacha, se había enamorado lo­
camente de ella, siendo, por lo demás, correspondido, aunque tales
amores recíprocos nd .se hubiesen exteriorizado mediante una de-
claráción formularia.' ,

Así �s que aquella mañana sostenía con ella una, conversación
animada en la que se quejaba' del oficio de chofer, por el que
sentía poca vocación si no er!! para llevarla a ella en su coche,
así como se.condolîa tristemente de Ja desgraCia que se cernía so­
bre aquell� casa. En una semana, ya había tenido que asistir al
entierro de, tres miembros de Ja banda. El misterioso míster K. no

- se andaba .eon chiquitas y en .cuanto sospechaba de uno de los su-·

yos, lo hacía suprimir. ,

,

� El se daba perfectamente c!1enta de lo qlJe sucedía y sentía una.

�ena inmensa al pensar en ella, así es que -decidiô afrontar la sj�
tuaciôn con toda franqueza y en su conversación intercaló estas

palahrase .

.

'

--'--Déjeme ayudarla, Julie. Me salvó ustedde la cárcel, y quieto.
yo salvarla de l� cárcel también. Porque esta casa es una cárcel '

para usted y para su padre; y la carcelera es Edwards. Usted vive­
en un terror constante. ¿ Quiere usted 'què le ayude?

Llegó en esto el padre y Edwards le dijo:
-El despacho está abierto, mister Arnold. Lo abrió mister-

Henderson..
.

Sa:ljó, efectivamente, Hénderson del despacho, saludando: .

-Ya sahía que estabas libre-e-le manifestó a Quinn:
=,--y yo también sabía ya" que tú habías salido - respondiô-

éste. '" ¡ .

-Sí, y sin arriesgar la vida. Todo .depende de tener huenO:
amigos..¿ Te ha tratado bien el -amigô Arnold?

-Muy hien, pero no me tira el oficio de chofer.
-Ya verás tú lo que te tengo reservado. ¡No 'te 'podrás'que-

jar!

- t
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Luego, dirigiéndose a Arnold, le manifestó:
-El doctor Steiner le espera a usted a las cuatro.

.

I a?
-¿ Quiere usted decir que Ine reemp az.

.' d
Sí

�

or y 'yo le substituyo. Para eso qUlere verle. Pue o
-l,sen,

h
.

decirlé a usted en secreto que le reserva algo mue o mejor.

-Bueno-respondiÓ Arnold->, En tal êàso se hará usted car­

go del envío esperado y en este cajón encontrará usted los dplan�s.
-No se moleste usted. Estoy perfectamente enterado e to o

I dii Henderson despidiéndolo y acompañándolo hasta la P?er­- e IJO "f" Qunfn·ta' Después en tono confidencial, le mam esto a su amigo
d ?.

-¿'Cre�rías tú al verlo que Arnold está-dando las boquea as
..

�Pues no parece que esté tan enfermo.. ?

�

_¿Tú conoces a esa mujer que pasa :por ama de llaves.

-¿La Edwards?
d d id

-Sí. Pues realmente es una enfermera �ncar�a a e CUl. ar a

Arnold en los .ûltimos días desu mortal existencia.

-¿Pero quê es lo que .tie.ne? .'

.

d. La _lengua demasia o

-rOh! LO más grave entre nosotros.

larga. .'",
. .' ., ... _

Quinn 'al escuchar aquellas palabras, reclblO una peno�a �I?
presión p�nsando- en Ia pobre _J�:�e, pero su interlocutor e IS�
trajo inmeâiatamente de ella dl{:len�ole: �..

�
,

-Desde hpy trabajarás a mis inmediatas _ordenes.
-Me' alegro, porque así podrás hacer "bl!::nas tus palabras y

tus ofrecimientos de hacerme ganar m�cho dinero.

A �so precisamente vamos. Mi�a-añadió _IDostrándule un
'"

lan�. Un vapor de carga se encuentra e� est� punto,' anclad� .� doscienta; millas de la costa. Tú te llegaras a-él en un a�ropla ,

no .., tr'ansportarás los bultos que !e �nfreguenc a. este otro put?'
donde te espe.raremos sobre una petrolera. Por tan peco tra ajo

cobrarás diez mil -dôlares. ¿Te interesa 0_ no? �

-Por diez mil dólares-respondió Qui�e-:-soy yo capaz:- de

volar del Polo 'Norte al Polo Sur con-e] a�on cargado de dina-

mita. ,

I d
.

.
-

h' Q
.

t '. en e es-
Tras de esta cónversación, se marc o umn Y en ro-

, .

pacho el,dobto:r.Steiner, con sus barbas ral�s y su mefistofehca son-

risa.

_¿ Quién és ese ho�mbre?-le preguntó ª ,Henderson.
, e

-Es Quinn el que traerá el alijo en el aeroplano. Lo conoci

en la'c&rcel y'es una gran adquisiçión. Fué aviador en la gra�
guerra y es muy valiente, como lo demostró fugándose de �la ��--

,- '. :'sión...
>
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.'-

En esto entró Arnold y Quinn se marchó, ,diciéndole antes:

-,-Estaba despidiéndome de Julie, li> quien me atrevía a darle

un consejo; Pero' IW puedo esperar'más y me marcho.
'"

_¿ Qué le hâs dicho a ese hombJ:e?"':::""'preguntó con ansiedad

el padre. ,<

-

'

,

---<Nada qu;,él i�ora:5e" pe�o; en "cambio, ,él me ha dioho algQ

que yo no.sahîa. Me .ha hablado,de,tu'nèg9cio de drogas y de los,

peligros que corres."
- "-

'"

-¿-Conquele habló de mîs,negócios� Pues yo también puedo

contarte de-él ';fligo muy interesante. No se Hama Quin:Q., sino Hart

y es policía. Un es'pía descubierto por Steiner, El mismo me lo ha

dicho. .:¡

-N� -me imfJonta lo -que sea. El quiere ayudarnos y va fm ello

tu vida. Cuando regrese nos ayudará. '"
v.

-No l1egresará,nunca. LO' hari enviado 'ô.: traer 'unas drogas -

en un avión y va confiado, 'ignorante �de que Iha sido 'descubierto. ,

, "Aquella noticia repetcptió dolorosamente�en �l cor:zói(de Ju­

lie, qué se d[6"cla-ra �uenta de"ouánto hr amaba. Con jmpetu P12e--
,

�-è. $:: _

�

.. _-"

gunto,; -

'
, "

�

-¿De dónde ,parte el aLVióri? -', ""-. '

Sujadre' no "queríil contestarle- y ella l� Jeveló que estaba con-

''_
dènado a'7muerte _por la banda y 'que grad,as a él lo sabían y po- I

drían intentat>escaparse. Ella lo arreglaríâ, todo sin despertar sos­

pechas, pero antes- exigía el conócimiènto del punto de partida
para poder p��:v_eJÍ.irle; Para salvar Su vi-da, corno él salvaba la de�

Arnold. Por fin �l padre accediô a darlea conocer el punto de par­

tida }r�hi jQ.�en s_aLÎó a toda mâroha en;àl!�<?mó-vil hacia el muelfè

aeromarîtimo- d.e, Long lsI'anç!.. r, 4·','.< 1;; •
,

-, .�evcró"'ros' kilómetro:$" presa de SUna IlO;lJ"ibJe fiebre de impa­

'ciencia,' temerosa de negar ta'rde,' dé' no pdd.er ayisarle .del peligro
que corria, �de -abandonarlo a _l?- feroz venganza de, aquellos ban­

didos. Corrió locâmente .hasta el fondeadero del hidroavión; .. ey "'.

llegó cuando:'su novió acabiba de despegar y se dirigia. volando

o hacia la mueit�... �

,

e

El corazón de Ia joven qu�aó mªteri�Jmente deshecho de deses-

peración, de' dolor. "j Amaba tanto a aquel joven y estaba tan �­

gura, de ser igrià,lmente arnada pór êp, �
,

;
_ '"",

"

-'

_ �
.r.;¡

",

_ ....,:

"'; Har�; ;o�'�u pericia de aviador, vOlócafeg;e y ��nffado doscien­

tas millas mar là;dentro, alejándose a� las costas, hasta descubrir

el 'l:Iar:fo qJle conducía las drogas. ?ê posó magistralmente en el

'

...
�
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Ilgua junto li él y cobró un cable' que le arrojaron de la embar­
cación, abarloandò.

Luego dió el santo y seña convenido, y el capitán le entrególos paquetes que contenían los tóxicos. Unas [atas cuidadosamente
soldadas, de Ln peso relativamente insignificante y que contenían
una fortuna, dado el precio altísimo de, cotización en el mercado
clandestino.

Luego -despegó y cruzó raudo el airé hacia la costa. Si hubiese
,dirigido su vuelo hacia los muelles y'entregado a los suyos los
paquetes hubiera realizado un'importantísimo servicio, pero él Io
que pretendía era, descubrir al jefe misteriosa y, para ello, deMà.
acudir al sitio convenido, entregando el contrabando a los contra-'
bandistas, para poder seguir mereciendo su confianza, ignorante
de que había�sido descubierto,

-

Así es g�e voló hacia la gas�linera, en la que le esperaba Hen­
derson, y reâlîeô el trasbordo de los paqueles de-drogas.
i' Su amigo le manifestó que habijtn "not�do una e�tremada vi-,

gilaneia por parte .de las fuerzas aduaneras y' que era muy peli­
groso, que el �,vión regresase a su punto, de salida. Seguramente
había sido' observado su vuelo y se sospechaba de él. Si volvía
seguramente sería detenido al' llegar. �

�

-¿ Qué 'haremoa entonces? �

-Destruir er avión que, al fin y al cabo, es alquilado.
-¿Le prendo fuego? 'f

'----.No, porque llamaría Ja atención. Tengo un plan mucho me­

jor. Vuèlves a emprender el vuelo y ya en el aire, abandonas el'
avión en u,l1 paracaídas dejándolo que se pierda. Nosotros acudi­
remos a recogerte y te daremos los diêZ, mil dólares que se te han
ofrecido. '

-

,

�
--Nunca, he ganado tanto dinero con tan poco trabajo-dijo- el

joven, vol-vien49 a remontarse. '"
I '

.

-ApeJ}as le veamos saltar ep.' el paracaídas7"""dijo Henderson
11 Ios cómplices que le aeompafiahan en la laneha-nos alejaremos
rápidamente de él y nadie volverá a saber más del" polida. Asr

�

tratamos nosotros a los traidores, y ha sido una idea excelente la
d� .Steiner, haciendo que la policía nos 'àyude en nuestras opera­
crones y ahorránâonos los die� mil dólares que le habíamos de
haber <fado.

-

. Efectivamente, ya> una vez bastante altó el avión, para tene'r"'ta "

.seguridad de un buen funcionamientófdel paracaídas, se vió cómo
éste se desnrendía .del aeroplano que .contimraha su rumbo torp�:-
mente, co�o desprovisto del mando deun ,hábil pilota.

'

.

Y, mientras el paracaídas descendía, la, gasolinera se alejaba
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a toda marcha, dejando abandonado al aviador, que perecería in- �

dudablemente ahogado, ya' que no se veía ningún barco que pu-

diese acudir en su auxilio.
f<

Los banl:lido&._,reían satisfechos. Habíafsido una jugada mag-

nífica.' ,

"

'

Míster K. estaría seguramente satisfecho. de ellos.

GRATISIMA SORPRESA,

El día sîgúiente se presentaba en la inspecció� ?€.policía Julie,
la hija de Arnold. y solicitaba hablar con el ca,plt�n Ha�kes. �

Este, informado de, quien era, la hizo pasar inmediatamente.

La joven estaba sumamente nerviosa Y-� con palabra entrecor-

tada, dijo:" '. la mía vi d
'

_:_Sé qlle arriesgo. l,ru vida de mI. padre y .a nna vlm�n a aquI",

pero es preciso. Intenté salvar �u VIda ayer, pero.,negu�. tarde.?e � ...

trata de Hart, im agente a sus ordenes que estaba en ml casa dis- �'

frazada y con el nombre de Quinn.
� .

�
, ,

"

-Tranquilícese usted un poco', senonta, y-exphqueme de que

&e trata. .

_"

-Estaba en casa para espiar a los trafieantes de drogas, �ro.
éstos descubrieron quién era y lo condenaron a muerte. Lo envia­

ron en aeroplano a buscar un alijo .Y decidieron mat,arlo en cuan­

to realizase el servicio. Desdichadamente, �e entere yo tard� y.

aunque corrí-en automóvil al punto de ,sah�a pa:a, �reve�rle,
cuando llegué ya había pat!ido..

Ahora ya es todo inútil. El des­

diehado ha muerto-exclamo,)uhe desesperadamente.
,

-Siento mucho tener' que contradecir a,- una, dama-exc1amo
'detrás de ella una VQZ conocida.) . "',

-

Y, volviéndose 'Julie, reconociô con inmen§i�.l!legn!lJ a s� ado-»

rado Hart, que _se había salvado' de manera Irill���osa y que le

sonreía enamorado.' loco de placer al haberse podido enterar de

la que ella había sido capaz de ha-ce¡:: p�r él.
.

Ambos jôvenes se umeron en apretado y tremo. abraza.

-¿ Pero' eres tú, Quinn? �-

-Yo misirîo,' mi palabra de honor.-

-Creí que jamás te volvería � ver.
,

-Por "lo visto estorbo yo aqm-exclamo malhumoradô el ea-

pitán. � >

.

I 'l'" C .

---"Perdónenos--le dijo Hart-"pero ya, e exp Icare ..

:
amo .ya

sabe usted, capitán, be 'pasado -,mos días en .casa �e �1�S.Arnold

'y usted se dará fácilmente cuenta de que es imposible VIVir cerea

;" de ella sin . .,.
.

.

-Ño'- mè interesan sus asuntos privados.
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-Tiene·u'stêd razón. Vamos "a ,mi viajecito en ,aVIOn. Tal vez

den cuenta los periódicos del hallazgo cerca de la costa de un mu­

ñeco suspendido de un paracaídas. �,j excelente amigo' Henderson,
me sugirió la idea de, saltargdel avión ;n paracaídas y luego. vifo
sin recogerme."

'

-':Si':"""'saltó ella-. Todo estaba p'r�parad,o para tu muerte ap.e-

tes de que salieras.
.

�

�Ya .me lo imaginaba yo y tuVe la precaución de soltar con

e] paracaídas un 'pelele con una lata de esencia. Usted compren-.
, derâ, capit&n,-- que no Rodía resignarme a morir de - aquella for­

ma, ,cuando tenía la esperanza de, ser feliz al lado de mis Ar-
�L

-

-Bueno, bueno-e-atajó el ca·pitán-. Ha hecho muy Men en ve
_ nir miss Arnold y: le estamos muy agradecidos, .pero su padre se

'encuentra, 2'c��plícado en-los deÍitoS: d�la 'banda y no veo manerl!'
dec, salvarlo.i. • '. �.

, �No vèi1go' a, solicitar clemencia pára él-respondió la joven;
-sino � solicitfa:r. que lo detengan, .como única manera de salvâr Su

vida. El desea retirarse y sus-cómplices ro ha� condenado a muerte.

-Está bien-dijo el' capitán-. Usted mismo, Hart, quèda en-'
cargado -,de detener a mister Arnold.

Hait rápidamente en autclnôvil ,a detener a 'AlJlf>lq:,
àco:r;npañado -de Julie, como única manera de 'salvaguardar su vida

.' Qçnt.ra las as�chan�lt� de s�s �óJllP,lièes, �e;ro llegó a �su, c'asa, de-: .

maâiado tarde, recibiendo en ella là noticia ,de que el padre <!e '

, Julie :'��i})Ía enfermado repentinament .y: había sido trasladado,'
, af"h<?spjtal., Así '10 indicaba una notà· ",que .lÍa£ía dejado 'escrita

para'la joven la infernal 'Edw�rds. _'

"

.
Corrie,n:m ambos' râpidarpente alllOspitd, donde I1() les dej'a­

'ron en<trar'; manifestái1doles que n'o p5plán vèr al.enfermo porqu,
en' aqu�n9s momentos estaba .sometidct,a una intervención quirúr­
gica. Tambiép. les manifestó �a �enferm�ia �e atendía 'la porteríá'

,

q�è pod�an e�perar én, n -banco- y ellos ,aprovècharon' 'urr descuidQ
paJa .. colarse jlenfro: 1-4

' ,-' >< ""

-"

_"

'�Con hqrrlhle sorpresa presencig"ion" c6mri una cá-mill;.:"sôbre
ruedas. sal!a:I�dèr quirófano 'con,dùdemlo url cadáver. El del palI:rè"
d� ,la rjoven. Tenía razón el infame Henderson: Arp-old estœ1:5a _gra­
VISIIlJ@ p(;)l"_tener lá lengua demasiado farga. El doctor.: Stein&: le
,h.a:hía op.era_do,-l�' 'que sig!!ificaba, senciilà�ente, que'le habÍ'& àse-_
smado'Implacablemente tras de anestesiarIa.

<?

La tri;te hija' y 'su novio pudierowver salir al doctor}ras 'de'.
cometer su crimen ..

El doctor�no vió a ambos jóvenes;dfero sí alcanzó a hacerló

Edwards, que le servía de fiel enfermeFa siemprè, que se trat��
de un .caso pareCido. Y arquellà bruja," inmediatamente, se jlgarr?
al teléfono 'esiábleció comunicación con el misterioso ,,m,Íster K.

.

.

,.
�'b

.

'J

Y telefone6-:" ,. y
. '.

.

'.
, "Edwards in/arma: El plan se ha /�ustra:lQ. Qu�nn no hçt s.��o:·

eliminado. Estuvo en el hospital apeOOs' Jerñiinada la operacum:

Sugiero que se le avise inmediatamente a-�enderson!�
SE APROXIMA EL FINAL

e
•

-:..r
• -Òsi., :Ii

El dia: ;iguiente, tras ,d� haber acompiñado.Haft y Julie el ca- -,

-

"

dáver de Arnold hasta el cementerio, cfnstaló aquél a ésta en una,

'fonda y le encargó mucho, que .no saliel'l;t para nada de .Ia habita:
ción, en la que' dèbêría ,}iacér_?e Servir la comida. ...,·

-.

"

{

Luego, tras, de comunicar teléfónieamente con ,el inspectçr de';'

policía,
- spspecjrandoiovivamente del d!?ct<q' �einer, tras de haber�'

podido comprobar que era" en u clí,nica, ,ayudada por. 'Edwards, ,;-

el verdugo de Ia.,;"Banda, decidió reaiiz,ar-,upa explòración
domiciliory ..penefró cautelosamente en su"'lalio·ratorio.

�

En él se encontró ante un misterioso y complicado aparato.
.

Sonó ;l iinibre corresp�ndieríte a una llamada telefónica, y

el aparato ocoín¿nzó _a funcionar auto.m�ticamente, registrando el
,

mensaje de un cilindro fOl!ográfico: �, ;$i' -¡. .' " "
� 'Los' inensa1es� sé repetíaú. 'Aquel étodô -d(vinformación-�J en-.

l'alCe funciona:])á incesantemente, recibiendo: lòs.:.'ÏnfJirmes de Jps .nû-

, :qlerosQS oIíliemb-ros- de ja banda esp�r�id{Í':S por toda la ciúdad.

Hart coñtempl& un rato su funciònàm�ento�y -pudo vez' cóm?
ihlm registrapdo.se'- allí iIl:s'trucciones para)as operaciones -p-róxi�
mas,' notîcia�'¥.-sóbre la vigilancia- a que era, som,etid,ò el, depósito
central y suge�énctas sobre la oonvenienoia de paralizar las acti ...

vid�des un, p'oC2 __
en vista del p�ligro- ëircunstancial -d� aquellos

días. _.� .

�,Luego, 'se ª,p()der& de' los cilindra-s, 'Y- maTòhó con ellos a la

inspecëión;' dándole, -9uenta al 'capitán' Hawkes"de ,su hallazgo.' -

_:_}Ie taicrmle algo en v�njr-::,-le dijo�pòr.que he .estado come- ,"'''
,

tieriaO" un"�ebo. El de estos (11lind.ro& éÍ1IQS qUe hay regjstrados nu-,
-

,
n:ièrosos mens�jês tele{óriices�

, ,
-<.,

" '"

. èoleœdos� 1ff; ciÚnd�os en un dictMona" fueron repitienda
�

�us' _palábras_y .la horriBle'trama, fu'ê :po'G�� a poco, I;lpareciendo en

v�l .desnùdè'i. 'I '

'

- ,;/ "-,
"

'

:_E�os so� Îos infornWs:-dijo' Har.t:-lr�chos por los miembros
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de la pandilla de mister K. y recibidos en el laboratório del doc­
tor Steiner, cuy() domicilio m� he tomado, la libertad de tegi�t,rar.

-El mismo doctor Steiner debe ser mister K.-respondlO el

capitán. .

-¿ Quién puede saberlo ?-replicó Hàrt-. P�ro, de todos mo-,

dos, me parece indicado détenerlo.
-No liiay pruebas bastantès y el juez"no firmará la orden de

detención;
,

-Pero hày otro motivo que podremos utiliz�r si obramo� con

presteza=-rêspondiô el ,policía-. El doctor Stemer ha asesinado
en su clínica a míster Arnold y podremos comprobarlo desente-,

,

rrando su cadáver y encargando de su autopsia al doctor Mún-,
sell, presidente del comité de asistencia ciudadana, persona de t�da

i"confianza, ya que ha ofrecido l1na prima considerable par� q�len
descuhra a míster K.

'

-Pues vamos a ello inmediatamente.' .

Se movilizó la policía, que -irrumpió en el cementerio, vi�nd9
Hart 'con sorpresa que había allí de guardián uno de los nuem- '"'"

bros de la banda. Tras de evitar que tocase el teléfono y reducirlo
a la Impotència, los "policías atacaron con palas el suelo hasta
desenterrar el féretro y entre todos 10s transportaron en volandas
a casa- del doctor Munsell. �

,

Este, hombre inmensamente rico, se paseaba vistiendo elegante
batín por los salones de su palacio, cuando fué sorprendido por la

invasión de-aquella turba policíaca' que traía un ataúd.
,

Se le explicó Drevemente de 1.0 que se}ra,ta�a y él ,!?uso repa­
ros alegando que sin orden del Juez no podrl!J ,�nter;emr.

Pero, mientras.strataban de convencerlo. mamfestandole que la

policía asumía toda la responsabllidad, fué abierto el féretro Yi
con enorme sorpresa de todos, en lugar de encontrar en él el cadá­
ver de Arnolâ, vieron el 'ataúd lleno de -drogas. 'Los traficantes
habían' encontrado en el cementerio un. ingenioso 'escondrijo paUl
sus mercancías, _prohibidas y aprovechaban los frecuent;s entierros #
de sus numerosas víctimas para _esconder bien las drogas.

'

_'

-¡Narcóticòs!--exclamó Ha:rt-. Por lo visto tienen repleto
el cementerio, Vamos a volver allí y nos' ,p;lsaremos toda la nOGhe
cavando'. Berá ia .aprehensiôn mavor que se haya realizado jaD;lA$.

,""

CONèLUSION

/'

dada a un hospitaâ. Inmediatamente i�tentÓ telefonear al capitán,"
encontrando la línea ocupada, y encargó al camarero que avisase,
en cuanto hubie�e comunicación, a la inspección de policía que
marchaba al hospital y que enviasen a él varios age,ntes:,

j.
Pero el camarero pertenecía a. la banda e inmediata�ente se

'

puso en comunicación con ella, avisándole de cuanto ocurrra.

De manera que, cuando Hart llegó al hospital, sumamente in­

quieto y temeroso de qu'1 Steiner asesinase también á su amada, ya
lo estaban esperando. ." ...

-¿ Está 'miss Arnold en el hospital ?,-pregtmtó lleno de inqui
tudo Y, ante la respuesta afirmativa, añádió:

-Míster Quinn desea verla.
,

-E�tá bien, míster Quinn, puede usted ,pasar a la celda nûme- -

ro 40, en el"segundo piso.
"

La pobre Julie había, caído en poder de los bandidos y _se en­

contraBa .sujeta .en un Jecho bajo la ferQz vi'gil'aiIJcia 1e, Edwards.
Es cuanto a su novio, una vez en la celda donde esperaba, encl?n­
trar a su ain�da, fué sorprendido por varios enferrneros y atado '

violentamente sobre: una mesa de òperaciones, ante la que no tardó '

en presentarse, un doctor vistiendo, la indumentaria clínica indica-
da para las intervenciones quirúrgicas,

'

'"
. -'¡Suélteme usted, miserable!-Ie [ncrepô violentamente.

--No es posible, porque me veo en la precisión de operarle
'-le ontestô el bandido, con su risita sarcástica.

_-Sé que� para; operar' a un paciente,,- es necesario, su consenti-
miento, . "

-Como tenía. la 'seguri4ad de que se presentaría esta oca­

sión, hace dias que tenía en mi poder su .autorización de usted en

'regla-le contestó burlón mostrándole -:p:o documento ..

-Pero'será falsificada, -

� �

.�

ss
'_¿ Qué más d�? Pero me 'servirá de, justificaeiôn.

, ::-Yo lé aseguro 'lit usted-le increpóîHart->, que vivo o muer-

to yo, esta carpIcería no existirá mañana.
."

-Ni usted tampoco existirá ... Peto me ,extfáña que dude us­

ted de la moralidad de este establecimiento sumamente acredita- '

do ... Todo f�néÎona aquí en regla
-

y conforme con la ley ... Pero

voy a ver si podrá usted resistir el ane!)tésic�. Hay pacientes que �
no pueden soportarlo y la operacién resulta sumamente doloro­
sa ... te noto a usted el corazón un pOC<P trémulo ...

, : ;-j Mientes, canalla !-gritó el, policía ,:al ver que se dudaba de
su valor. '_ .

":'__Temo que no va a poder resistir el éter y le aplicare un
f

, anêstésic� local. Una. pequeña myecsióa de cocaína.

-�

Ú�a vez despachado-aquel asunto,,,la mañana siguiente se apre-
suró Had ocuparse de su- adorada Julie:'

.

Pero ésta �Ò .estáha ya en la fondá donde él la había dejado,
Allí le ,xplicaron que .se háhís' indispuesto, y había sido "trasla�

>'
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-Con la que les arrebatamos anoche enel cementerio, nO",cr(!o
que le quede 'mucha ... 6 A cuántos has matado para introducir en el

país tanto �arcótico? ... j La aprehensión de anoche representa un

capital!
" ,,'

,

-La fuente ès jnagotable" amigo mîo. '"
:f', �

-Pero'en àdelaute les va 'a ser macho más 'difícil obtenerlas.

-Mè acordaré de ello 'cuando' le esté, operando a usted-m�

nifestó éon sorna terriblemente amenazadora el infame doctor.

-No se-olvide usted-e-manifestó .H�rj;;_de q_ue anoche arres­

tamos a Henderson... y que la secreta le está haciendo cantar... y

que, cuando terminen con él, sabrán quién.·es usted. ..

-=--Lo que .se ignora no se puede' decir-replrcó sarcástico �1

doctor, -que ne dejaba ver mâs que.los� oj os, cubierta toda su cara

por la capucha de los operadores.
¿ Quién era, pues, aquel 110nibre? ¿ Seria Steiner, como sos­

pechaba Hert? J1:ldudablemente era. el-místerioso míster K.,.eñtre_
cuyas maños inexorables se encontraba.

.

-

•

,

�

-.¿No se" lë, h� ocurrido' a usted, míster Hart � le 'preguntô
",a continuaêión rrecreándose en atormentarle moralmente mientras ':<'

lo hacía d� un modo material-e-, que urr crimen puede ser cometi:
__

'de impunementé. si se busém un Iugár apr?Ria'do? ... Por ejemplo,
supongamos 'qIle y-o le 'Clavara a usted. tin cuchillo eh plena ca-,
Ile... l\![e harían preguntas importunas... Pero; si yo le atravieso
COIf mi cuchillo aquí; en la �esa de operaciones, no ocurrirá na-

àa desagradahle para mí; .J

_::¡Nó estoy muy Cierto de eso,·dòcto'r: ..

;...steiner-éompletó
.

el médico," '.
. �' ''9 '.

.

-'='-'j Olí, no! Su nombre de ùsted e�,K �:,� ¡; ,

Se 'oyÓ la'risita del doctor.�qu� avisó ;Por teléfono:, ._

-----:'Edw��, Fuede�usted�bajar �a. La� operación va il cQme�-�
zar.

-
_

-,
'

.

"DêspwSs le manifestó al atribuladb p�ciente: .

.

-Es una fortuna; para usted. Va. usted a verse ,8.perar, lo que
no ocurre COil frecuencia. Lo sensible es qué no podrá contarloª,­
más tarde: Dispénseme sí me yeo obligado a"romperle Hl' camisa: '

Bueno. Primerose tratará deIncisiones §uperficiales en Jas que el

dolor òo:._sefá del todofnsufrible. Cuando .principiea cortar den­

tro, expeîi�entará usted una n�Y�� $eriSáció�, .• Pero creo que fué

Nietz-che quien oormé que los dolores intensos ocasionan el éxta­

sis. Veremos si .es verdad o fué, úna' anpnaètón necia. En' cuanto

a n:ú, �sé qñe Hegaré al-éxtasis haciéndole -sufrir...

Y, mientras hàblaba, iba cortando on"su bisturi con _inclslO-_
nes 'supernciales que hacían que el p�iente se estremeciese dè do-

,

�

Y" ....1:'<
-
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lo-r; horrorizado al' pensar en"- los que le ocasionarían hasta' cau­

sarle la muerte, las incisiones p�ofundas que vendríán después...

En ee;to, se presentó una mujer, envuelta también en, el disfra-z

. operatorio, <'
�

-Lleg� usted á tiempo" EdwarM... =d�? eJ aoct{)r. �

, "

�Lo� siento-e-le contes.to áquellà mUJer-, 'Pero Edwards n!>

"puede venir .. : Soy la hija del hombre que usted asesinó... ;t.
Y, ante aquel espectro -acusaâot, viendo que todo se vQlvia

contra él y atemorizado per aquejla incógnita, el. doctor quiso
acabar de una vez y levantó amenazador el cuchillo :para asési­
nar -ae un. solo golpe al policía.¿ ;l<' '.

Pero aquella mujer, Julie, la hija.de Arnold, 'al ver a'su ama­

do víctima de tan horrible amenaza, rápidamente apuntó .eon un

revólver y disparó sobre el médico, matándolo.

Después ayudó' rápidamente i d�sat�Tse a Hart. ..." .�

_ -¿Qué ha ocurrido, Julie? ¿'Dónde estfi Edwards?-ingu!'iió
asombrado, Hart. .'

.

�ò' sé cónio pudo ser"':" contestó-ella -. Pero eúcoIÍtrê al �

alclÍnce de m mano una 'e;ponja impregnada dé cloroformo ya_cer-
té a anestesiarla, acudiendo en tu socorro.

'

Una vez libre, Hart sê aprësurô
-

a reconocer a la víctima, que'
se encontraba en el suelo' a .sus pies, Estaba .bien muerto-el infa­
me. Seguramente le había. atravesado el proyectil el corazón.

,

,t;, Pero' éntónces se despertó en el policía una curiosidad' invenci-,
ble, ¿Quién 'era.aquel.hombre, el ·infame míster K?·

.

'11.�

D· bri
. "I'

_

,eseu n� su cara...
� ,,'

.

Y,._C'OB un ligeT�. esfuerzotde imagi.na-ción, la adivinó con balba
y slu eUas. Con las'encrespadas bar-has del: dector St�iner, 'que no

eran sino -un disfraz, y con la earl redonda, jtiveni( y toda afêi-
.

.

x
. 2

.

.

lada de ..¡-. {j _

' �' rÒ,
.

<,

:.. Con -la"cara del"doctor ¥unsell, del-hombre ,inmensamente rico
...

y prestigiôso, que había ofrecido -25.Q()O dólares a- quien deseu-
•

briese fa 'peraonalidad de mister K:.,.que era la de él mismo. _;
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